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DEPARTAMENTO DE GUANAJü ATO.> • • '
i Finaliza la espoeicion comenzada en el número anterior•

Todo lo dicho te  lien* muy presente, y la rivalidad 
y el odio He Aumenta. De estos antecedentes, pof des- 
gracia .ciertos, se ha de anear Id consecuencia, y el 
edificio social se desplomará untes de concluirse, si él 
gobierno y el congreso no toman previdencias eficaces 
que contengun su desplome.

Tiempo es yo de que la.comisión Se ocupe del fon. 
do y sustancia de la iniciativa; peto que pato hacerlo 
con provecho, necesita de los preliminares referidos, de 
que hará el uso CQSveniéqte. t No puede negarse que 
por toda lá República ee ha difundido la miseria mas es. 
puntosa, y que la industriadla agricultura y el comercio, 
fuentes principales de la riqueza pública, apénas dah Sé 
ñateado vida, porque lasfbertVf y frecuentes contribucio­
nes y el modo de cobrarlas, lian introducido el desaliento 
en los giros, y en lugar do dedicarse á ellos los hom- 
brea, se retraen *6 disminuyen sus empleos. Uo labra, 

•étír'page el impuesto sobre su finca; el de la aleaba- 
la de tus efectos, que se. repite por cuantos lugares pa­
sa para sa expendio; el de los gir*s para la salida de 
ellos; el de consumo, que tnnibien le toca en parte, y los 

' ales muchas veces. Esto mismo debe decirse• . ♦ • r> Y ■.(>. 9 . .... • < jiro. Es ¡tnpoeide cualquier otro gi 
una producción ti6 pato el r<
>ara rccompensaf el trabajo, la pri  ̂

lido, la dol tiempo qtío se ha

que la utilidad de 
de los gastos, 

eion del capital 
ocúpadp y pngo

de los impuestos." A nadie le diielfr dar cinco mian­
do gaaa veinte; mas hoy sin duda i 1*!la pérdida fre­
cuente de las giros, se agréga la de unMontribucioo 

• que no es proporcional & las utilidades; y la prueba .de 
.•tfo*et, el grito universal de los contribuyente$ y la 
¡exasperación de todos que ya, se palpa, y»que solo ha 
v peotenidq el temor de nuevoe trastornos y revoluciones.

A todo esto debe agregarse lo indeterminado los 
gastos é indi finido de loa contribuciones. Cuando no 
se sabe lo que debe gastarse, y cuál es el faltanté, |k 
inseguridad de nuevas gavetas queda en pié, y el temor 
se difunde y * tu7TUu: 1
gusto. No sucede lo Qdsmo cuando los pueblos saben

• que es el último impuesto, y  que ya no tendrán que ser 
' gravados paré gastos ordinarios. La comisión pregunta- 
' tía el gobierno: ¿Sabes por cálculo aproximado cuántos 
reon Ifiqt tusifondosfa ¿8ahoe cuák es tu fahantet ¿8a
• bes cuánto te producirá el aumento de sdcahalaa? ¿Es­

tás cierto que ,coo días, y* en twvdrás que gravar mas
.AdosperficplaresV¿Pedrés promoterto peí» y darles fuer- 
íes garantías del cumplimiento de tu palabra? Las res- 

i  puestas son embarazosas, «j Es muy /ácil administrar»

a ? f c  f e í ^ 2 S k r ......................
aunque no

; ^  P,t?'

no. alcanzan las entradas 
3blos Un uiiefo impuesto,

si él será bastante: na alcanzane: na alcanza 
pues recargúense las Cpntribucí 

¿vamente» hasta que fastidiados los homt
4 desórdenes y trastornos que causan otra chao puestos, el traeterno violento ee eeguro. m

lnwq tom 1. na u ru ii Vos eoüuwiso*iuo am^st i¿M ié  e s ■»d i 7

de males; pero que interrumpen el régimen que ee ha 
hecho odiosoi aunque despUee las coses públicas vuel­
van á tomar el curso antiguo- Es necesario que la ad* 
ministrueion sea mas franca y mas activa en aven* 
guar td origen de los desfalcos, paca que no tome el ee. 
podiente por menos laborioso y mas sencillo, de ee. 
quilmar al público siempre que se encuentra con apu­
ros, porque al fio se raciocina y se analiza* y ee sacan 
cargos á la administración que no puede responder!

Los nuevos gravámenes son ya imposible de pegata 
se, á no ser qué se quiera dar un golpe mortal á todo» 
los gitos. Nuestro departamento, que solo se sostiene 
de su industria minera, quedará sepultado ea el olvido; 
pues el aumento de las alcabalas base subir los pre­
cios de los efectos y de las maquilas del beneficio de 
los metales; por lo que no quedarán beneficiables tino 
frutos ritos, y  loa pebrea, de que abundan nuestme mi­
nerales, se pondrán én el derecho de loe terrenos con gm» 
ve perjuicio de la riqueza pública-

La comisión está persuadida que el toque de alarma 
está én las nuevas gacelas sobre lasque ya se sufren, 
y qtíe apénas pueden reportar* loe hombree- Al dis­
gusto del régimen que por todas parteé "se descubre, 
se agrega el de la multiplicación de.-lia contribucio­
nes: aumentándose mas, se hacen insoportables, y ee 
muy filcil que ee rompan toda* loe «liques de le mode­
ración y sufrimiento, entrando la sociedad ea el desór- 
den y anarquía, que desolará los campos, saqueará loe 
ciudades, aniquilará la industria, y la pavorosa muerte 
recorrerá hasta el último punté de la república^

Es necesario, 8r. Exmo-, ser francos y sinceros, porque 
con estas virtudes no se oculta ls verdad, y  se bac» sen. 
1ir del gobierno, á quien mas ianporta saberla- Se ha 
abierto un juido sobre la administración general, y sigue 
abriéndose por todas partes: el tallo no sari muy favora­
ble en vista de loe antecedentes que la comisión ha eeu- 
tado, antes por el sentir general, que por el cuyo propio, 
^  En el interés del gobierno está calmar los ánimos, apa­
gar él rescoldo que está al levantar llama y causar incen­
dio, atraerse las voluntado* destruir rivalidades que ced. 
man la cabeza, y ¿dar un golpe mortal á la anarquía 
?que amaga. ' ls 7itnf»ssb oík m #
*[’ El Cuadro que ha pintado el Sr¿ miolslra.de hadendá, 
e* ciertamente tamentabfe,;y causa compasión ver i  núes- 
tfo gobierno en un abatimiento estrenado>por taha dura- 
cúre* pecuniarios: sin ellos no hay árdea*:pas» di tran­
quilidad, ni puede desempeñar, cerne corresponde, sus 
muchos é Importantes deberes, r Sin embargo^ S. E. el 
presidente* ñuta cuerdo oue sus predecesores, se ha abs­
tenido du celebrar contratos ruinosos para la naeiou, á pe­
sar de sus eiraonetanctaa critica# y comprometidas» r f t  
‘ Es preciso, ̂ ues* que al gobiérnase le propordionen 

los recursos que pide; porque de otra modo sp le  redqoe 
á nulidad, y se lé vende á  los aitaéqsiftnta: lenas ei medio 

| Con qtlc e|i gobierno intenta 1 
que es ineficaz por todo lo diebor yqna lejos de 
 ̂én la posición de mhntener.eL órdeixyéápss^^reeépttvy 
abrevia la rsvekieion, porque, es preciso repetirlo, qus 
cualquiera cantidad qae sss I néqitoi s i  «amanten tos ion. 

1 trasteros viofc 
vu\uo ^teicsr *„* H MP

V



ntrefftrse al gobierno todos los ramos de
en •lí­

os nos libre que comenzara á amortizar el 
pronto veríamos que los falsificadores so 

iricnr la moneda, y nuestros vecinos del

sobrados fundamentos, en la ini creación; y m  
cobre, porqueciativa que le dirigió, pidiéncfole lajderogaqion je ja s  le. 

yes de 30 de jumo, '5 y 7 de julio <fel efio próximo pasa­
do, que impusieron contribuciones nuevas á los pueblos. 
Allí dijo V. E.; que la bancarrota del erario provenia, an- 
tes del desórdea y abandono de la mayar paite de Ids ofi­
cinas recaudadoras f  dedi«tr¡backm deda* República, que 
de la falté dé contribuyentes ó diminución de los ini»
puestos.'f. * 1 * * . j¡¿£ . • ■ . S Í íS' m Á

Las pruebas de esta verdad son los datos del ministerio,
en que se asegura „que el producto de las contribuciones
tüfeetaael afio próximo pasado, filé el de cuatrocientoe
ochenta y un mil quinientoe cincuenta

Norte nos introducirían cantidades muy considerables de 
ella, pues vendría á formar una mercancía bien pagada

se tiene fijado un término, fue. 
taccrse la/amortizacion, esta se 

anta que concluyeran los fondos

por él banco; y como no 
ra del que ya no puede I 
hariá progresivamentehi , W ,
del banco, sin otra vegtaja para la nación, que hacerse de 
excesiva cantidad de cobre, comprada á muy caro precio. 
Si hasta hoy se ha contenido la falsificación de esta mo­
neda, ha sido porque toe pueblos, mejor que los legislado, 
res, cupieron aplicar el verdadero remedio, estimando la 
moneda en 1a mitad dé hu valor para que no pudiera te. 
«er cuenta su- falsificacion*vOT»t^iimiyítiCiiiimi ■ î g wy .- 

La cámara de diputados podría pensar el mejor arbi. 
trio con que se pudiera cumplir la palabra dada al públi-

iso deducir los gastos de I...... i Distrae ion, y la
fiarte que se be admitido en créditos del subsidio estraefs 
dinario de guerra.”
t Pees bien:,si sé hubiera formado, ó se formara la es* 
tadística de las fincas rústicas y urbanas de la República, 
y de loa comercios ó giros sujetos al pago de patente, se 

.advertiría cómo ese producto no corresponde al valor so» 
Jo da las fincas rústicas ó urbanas; de donde es preciso 
deducir, que hay despiltarros en las oficinas de recauda. 

4 ÍqB;r0ra porque no hay eficacia en loe cobros, ora por 
peculados; pero que de cualquier modo que sea, siempre 
resulté que eliai están en abandono, y que es preciso que

co sobre la amortizácion del cóbre; pero aun cuando es­
te negocio se dejara en tal estado, lo que seria mejor para 
no convertir en verdadera marcancía esta moneda, no 
cree la comisión que fuera un motivo de trastorno y de 
revoluciones, como toe nuevos impuestos; pues al fiu ha 
calmado le agitación del principio, y los tenedores del 
cobre parece se han conformado con su pérdida. ,

La comisión, pues, concluye su dictáraen opinando 
primero: que al gobierno se le proporcionen los recurso# 
que solicita, devolviéudolo los rumos que forman el ban. 
no de amortización, sin que se impongan nuevos gravár 
inenes á los mexicanos. Segundo: que se dirija cópia de

al gobierno no se entregue, como ba estado basta aquí, á 
éa  simple buena fé de los recaudadores, y á lo que quieran 
entregarle; por ouyo motivo no alcanzan, tu alcanzarán 
jamás, 4  cubrir sus atenciones, aunque sacrificara á toda 
Ja sociedad. * « »í b  <• v

8upuesto lo dicho, que no ee otra cosa que la verdad 
depuesta con fuerza, y con positivos deseos de que se 
-mejore la causa pública* debe concluirse: que los me­

cate dictamen á la cámara de diputados por vía de infor­
me.— Guanujuato, t% \, de octubre de 1837.—Lorenzo
de A rel!ano. ^ tJ . u b  ¿V i'r m

Es cópia. Secretaría de la Exrna, junta departamental.
4bos propuestos por el gobierno para hacerse de recur, 
sos, no son mas que toña séca agregada 4 la hoguera, 
que tal bes pronto ha de incendiar á la República; por­
que sobrados elementos hay para un trastorno por las 
comparaciones que se hacen, y de que ha hecho mérito 
la comisión, Séamoe mas cuerdos, y no haoinemos ma<

uis Palacios, se,

mistraoiofl mas (ranea y vigilante sobre los 
de hacienda, aumentaría toe productos del 
é» de la comisión; pero esta vigilancia esti­
bio que la tenga el gobierno desde el centro en 15 de m íyo de 1822 al tiempo de hader lé renun­

cia de su empleo; y ¡cuidado que éste degraciadb 
conquistador no es, según algunos, uno de' los mas 
profundos políticos. jE n tre  otras cosas, dicét^ ' 

„Por los documentos adjuntos se deduce la nec^. 
sidad de presidiar las plazas, de guarnecer las pro- 
rindas, de vigilar sobre nuestras costos, de guardar 
nuestros puertos, de ponernos á cubierto de invasío. 
nes estrangeras y atentados interiores, pues á  todo 
estamos ©apuestos y tal vez próximos. Loe que sus. 
criben no quieren que se lee cree áobre su palabra; 
perp tienen un derecho & que Se acceda 6 lo que pi­
den, pórqdé dáfi pruebas, dan razones, y los que se 
taponen (1 ) no tienen otras que ocurr ir a \oá lugares 
comunes, muy traqueados y¿, jj muy ridículos en 
nuestro tiempo y en nuesttas cir>unstalncias, ̂  jX  
quién no irritaré la orgullosa vanidad de los que sin 
haber profesado la milicia, ni haber, hecho la guerra, 
síq conocer el país, ni los puntos fortificares, ni los

fc de la nación, Sin valerse de otra cía,* 
fuera de las administraciones, que con 
«interse juzguen y. determinen por si, 
toienteraente al efecto. Da esta mu­
ir que no se puede tener desde la cap», 
va hasta el último punto de los depar. 
dar* económico .y gubernativo para la 
empleados que no cumplan cen sus de- 
) hacienda, es esencial y absolutamerv 
á sin duda la mejor garantía quo podrá 
«r&eLcaatento de sus productos; pe- 
•  que sea ámplio y común para todos 
tu ty ríilitm a , es preciso decirlo de

que ya rige on

que pueden ser invadidos, sin correspondencias, syi 
n >t¡ciiiap se toponea solo por su capricho k  lo que

las cala nah los maestros de la guerra, ios que han dado 
ébés de su adhesión á  la libertad, tos que tienen 
i qué perder en un trastorno, los que han reedrti* 
el territorio del imperio y examinado comoTié!é . 
idos é inteligentes? Por Walia nos amenáfttn los 
Icsep, pór te ja s  se interesan nuestros meemos.

serta toma aft e
la reroluptoe

con; lwste principio no han

[___A; po;
y*
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por tráriút pantos (fe tafrdtftér» de Orienté J e t  na* 
cfórtéá' barbaras, p >r G u a t o c a  la anarquía, por las 
Californias los rtisds, |Wr Ve récruz lose peñóle* por 
las provincias la guerra civil, y por todas partes todás 
las naciones de Europa: los »mbajadores se retiran 
del país que nos reconoce: eo C á liz se aprestan bu-

Ím é  de lá arm ada:’©** Madrid nos Maman traidores 
t) :  eq Lúndres, en P é i» , en Lisboa, hay emisario* 

de nuestros antiguos dominadores: Viena, Petersbur- 
¿ó y los Prusianos, ya hicieron en Ñapóles su ensa­
to  contra la libertad. La Europa entera no consen­
tirá, sino obligada por la fuerza, ó que en este conti­
nente haya gobiernos independientes de aquellos: la 
Europa sabe que los americanos organizados en so­
ciedades bien constituidas, serán los depositarios de 
las luces, del poder, del comercio y de la industria, y 
que á la vuelta de cien fcños serán, respecto de no­
sotros, lo que los griegos y los romanos han sido 
respecto & ella, después de la muerte de Alejandro, 
y la destrucción de los imperios de Oriente y  O cci­
dente.” 1 En otro lugar dice: „¿qué es México has- 
ta aboral Sin C O N S T IT U C IO N , *in E JE R C I- 
T O , sin H A C IE N D A , siu D IV ISIO N  DE PO D E - 
R E S  (3) &c. &c. & ; pues mis amigos, si esto se es­
cribía en el a ñ a d e  1823/ ¿cuánto será lo que se po­
drid decir hoy, que todo no ha ¿ido mas que robo é 
iniquidad! ¿Y habrá habido pueblo en el mundo, que 
teniéndolo todo hecho, haya sufrido tanto? No lo 
breo, porque en la historia no lo encuentro, y algu­
nos que este trastorno lo quieren pintar como nece­
sario, al tiempo de conseguir lo» pueblos su libertad, 
lo  tengo por un principio de barbarie entre nosotros; 
porqué lo primero, (jtíe para que así fuese, seria nece

<•
átjl

festonaba perjudic 
es .muy poderos* y aguantador*., $ i de este fenó, 
m ena se fuese A hacer una apología, pomo debia »e* 
en si, se feecandalizarian los hom bre*de sus moda*? 
le#* ¿ o .  & c.r básteme decir que no h e  hablado con 
ninguno de sus aduladores, que lo hayan hecho bien* 
porque sus maldades y  vicios los pintan en un grado 
que parece fabuloso .. . .  y esto lo dfoeo su» amigo» 
al estar echado sobre la mesa dsl presidente de la 
cámara, meneando el señor ministro su indecente es. 
trafalerio: se levantó la sesión y quedamos pendien* 
tes con el de hacienda, y que nos es preciso volver 
en contra de nuestra voluntad. [ Continuará ]

;#< -Ti w tm t

Sres. editores de E l Mosquito,— México, Noviem* 
bre 9 de 1837.— Muy Sres* míos: con esta fecha di* 
go í\ los Sres. editores del Cosmopolita lo qué sigUe: 

„Suplico á Vd». que en obsequio de la justicia se 
sirvan publicar en su apreciable periódico, para Vin­
dicar al honrado y virtuosísimo cura de Zempoalu, 
D. José Miguel Rico, de la enorme y atrocísima im­
putación de solicitante tn confetione, que con tanto es­
cándalo le hace el espitan D. Ignacio T té jo  en el 
núm 104 del dia 6 del corriente, que como apoderé, 
do que soy del ofendido, cité al Injuriante al juicio 
de conciliación, prevenido por ley, y rehusó compa­
recer á él; pero ya^tengolristáurkdoel que correspon­
de on lo contencioso, y protesto para satisfacción 
del respetable' clero mejicano 'y deI públlco todo, 
que patentizaré con sinceridad su verdadero y final 
resultado. Boy Ilc. 
o.Y suplico igualmente 6 Vds., Brei editores, q u * \ 

para prevenir la justa é imparcial opinión i  favor delrUI’ * r. r T ? , p®ra prevenir la lutiut e unparciai opinión a lavar ue t
sano una igualdad de circunstancia», que no la ha J inocente infamado, en su ausencia y con torpe'alevo» 
habido y se pbdrá probar; y lo segundo, que^ ya que , | j a> ac girVan también publicarlo, á cuyo T etar lea

vivirá siempre reconocido su afectísimo y atento ser*estas ruinas se e»pcrimentaseo¿' fuese por babel*** 
visto trabajér por ün engrandecimiento quo nú se 
consegüiá por las circunstancias de los tiempos; pe­
ro  querernos hacer creer que uo habiéndose traba­
jado, mas que en destruir, arruinar, eaminar de pre­
cipicio en*precipicio, que se haya llera 1o una sana 
intención, es haiHPel grado dtf ignorancia en qué 
tin puñado de malvados quieren poner n los mexica­
nos; ¿y pare estb coa qué. quieren cohonestar tus 
maldades! * Con que en otros pueblo* ha sucedido 
fo mismo al tiempo de su emana!pación. h infa­
mes! {Q:ué castigo tan grande os espera! Podéis 
contar que será en próporefon do vuestras iniquida­
des.

Yo no sé por qbé 4 cada momento rae e«triv(o 
con ésta* cosa» tan insignificante*, y que nada tie­
nen que hacer con la materia de que tratamos, que 
soáhüéstrosdiodtaéos á  Córtesi nuestro presidente

fidor Q. B. B. M.—Lie. Rafael de Rebollar.
s o c a s o l  tf.boi nc ■ S i

>i( » T I <1,1] uvac/i
b n

!
» W  A R 1 K O A

a» *^u»s»^ar»ítií»^*o,>*u»i
moiENH ac los Viíjo s , ó bd^ssjoi a l \« paxsbiffó

at7B r l i lN  D£ CINCUENTA AÍSoS.
•1m( Olí (I I V 1

l‘Jj ti,
(Cflmmüaclon.)

L O S  B A Ñ O S .
Los baños no solamente son útiles á los

a o
anciano»

conocieronJpraikttguo* las propiedades de los ba* 
diputados á có rte*  nuestro presidente; íí-*t; y aun ai nos referimos al testimonio de P linio*

---- -----------  no se conoció en Roma otra medicina por espacioy nuestros ministros, que todo es uua misma géri- 
gouza: me dispensarán, y  eatén Vds. atentos que ya 
se levantó el telón: vca-V̂ U. aquel ministro que ha 
entrado tan meneador y tan fastidioso; pues trae,una 
solicitud qne no paféce áeé soldátfezda, es uh negó- 
cito que Ib vá h dejar una peqúeftez de lo qi le no ha- 
Tá el mayor aprecio, porque esos ciento y quién sa­
be si treinta fhñ péaos qué hadnvertido én unas po- 
sesiones para fundar ua . mayorazgo á la Jugada de 
Cárlos V, los ha hecho Con él ahorro de los cabitoa 
de beles que ha raándido recoger del ministerio: en

[2] A ^ a r  
Europa, en m  
fntím eti; de

uarda hoy la 
lo m imo que

furwti
6ncéi; de Modo que en mi rentir eh nada hemos variado
■a con el mundo civilizado:-permita el cielo que me equl
ue. i  .'n isitr.i. á **jéu ihú t d  f

é id  aho ie  21 se decía, qué e i México? 
hemoe retrogradado, ¿fké deberénws decir? 

con tanto ladren?

de 600 afir*. Lo* b*ft>«, en efécto, son excdéittes 
para precaver ó calmar asi los males del etplrit% 
éomo los 8el cuerpo: no solamente limpian r l  cú» 
ti», sino qUe"hacen el cuerpo mas apto para llenar 
sus diferentes fu aciones r producen en todo «el ihL 
tema cierta sensación de contento, actividad «yr 
cer; provocan el sueño, y e&ufeirvafrt en nuestro» w 
óiganos aquella admirable armonía que tanto con­
tribuye á la salud y á la felicidad.

Sin embargo, no son útiles los baños A los homa 
bres muy viejos, porque los debilitarían demasiado,

£ aun podrían causarles sincopes mortales, Tatip.
en deben abstenerse de ellbé los de mena* edad 

que se hallan débiles y caquéctico», ó  coyas d ig tft 
tiones Ion Ifefcitas y prnow», ^qi au 1: fl'l

as’í;»¿  ̂ it *icq’ . i » . i *
. D Poca* edadea hay M  que loa bafioa-Moa conven­
gan menot qua alo» vwqoa, j  poea coa al nao n m ,

t
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rjuioto de la <r**r>ir*cion lt deniiM j e n a rp a a lS K  dJreéíor/ a«n*ju« de derecbe no* q u e . 

. .  f e  e* demasiado compacta;: f  como dáram o. en al catado natural; lo cual no no» cauca, 
no permite ninguna reacción ealudabte ¡ lia el menor «entimientoj puea de hecho estamos en  

_..e de lo* principales foco* de la vida, *e 'e* . j él, j  muy qua lo eetamos, tiempo ha, y *in ••peran-, 
linguirla luego *1 calor rital, «obreriiiiendo acalden. I za* de mejorar! Por lo menos nosotros, ni remota* 
ta« muy funestos. Hubo un tiempo sittpm bargo en la* tenemos con respecto-i la República, sea quien

tMiP' •

VA

qite se «rifa que teto* baños daban á la vejez todo 
«i viror da la adad madura; ▼ loa g an d es  da Boma 
con especialidad tenían en efloela mayor confianza. 
H e visto, dice Plinto, he visto ancianos conaularea 
tfrhr en el agua Ma, y aufrir con orgullo este tor- 
mentó por el honor áe aits medios y de au «eterna. 
Lds baños fríos tienen todavía otroa inconveniente»: 
favorecen el desarrollo de la» dolencias del vientre: 
*on capaces de causar la muerte al que está ame­
nazado de apopiegía: repercuten las depuraciones 
cutáneas que tan provechosa» aon á muchos viejos, 
y dan tu g a rá  todas 1a# enfermedades qUe pueden 
resultar de semejante retroceso. Los médicos mo­
dernos han conocido todos estos inconvenientes, y 
por eso hay muy pocos entre ellos que se atrévan 
todavía á proponer á la vejez el uso de semejante* 
baño*. Hay sin embargo algunos casos en que no 
dejan (Te ser de alguna utilidad, como cuando se ha 
’ce meter en ggua frti el bacineto inferior del tronco, 
para apresurar la cura de una ¡ncoatinencia de ori­
na que proviene da la debilidad da la vegiga.

B A Ñ O S  M U Y  C A L IE N T E S .f.wfif f. uVifU? "/ l.l'f. i»s f>T i71 ‘Yi" f T*li M* »1l ‘ «P>J '*•* ? ' .  1 *i. - I  T< • '  I
L  H a ; algunas personas que tienen la locura de to 
mar baños muy calientes, imitando en esta á los 
antiguos romanos, que an tiempo de los emperado­
re s  bailaban su mayor placer en meterse dentro del 
baño cuando casi estaba hirviendo. Bulru* tune si- 
tnilim fsre  incendio, nos dice el célebre naturalista 
romano* Estos baños son sumamente muy nocivos 
á  todas las edtdcá, á todos los temperamentos y á 
todas las constituciones: fatigan todos los óiganos 
por la excitaciou demasiado fuerte que producen: 
ae rompe un sudor esoeatoo: formante en el cere. 
bro congestioaea sanguínea» que causan la apople- 
gia: se aniquilan lab funciones digestivas: padecen 
también grandísimo menoscabólas facultadas inte­
lectuales, jr la estupidez llega á  ser á veces uno da 
sus resultados maa deplorables (* ).

Los viejos sanguíneos y los endebles deben temer- 
o s  mucho mas que los otros. ,

? ppwrfnmurá?]
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Los Sves. que algunas recea upahan  dado cara 

oon el »epltetode opositores al actual órden político, 
haber sido siempre censores no solo de las cesas, 

imbien de los modos, que suelen ser peores que 
creemos que no» harán ya, la justu  

•mos por no haber clamado sin razón 
reformas sociales, que felféente traduci- 

itellano, no paaan de na gran barullo, 
precio Un caro, que no en fápil^signarlo 

en un meditado chlculo» peso al po­
sta prevención alguna, que taú tapo  

á la nación es la i  trueque
para aua mas urgentes necesi-

qi
en el Mont*»Pio para dejársela en

fuere el hombre que se ponga á la cabeza de ella, 
Pronto lo ¡rémos viendo* Pero ^cuánto darían en el 
Monte por la alhaja, ai se lea fuera á empeñar, con­
tando con las simpatías que esa gran coca debe tener 
allí con los empleados! Son tales estos y la miseria 
tánta aun allí mismo, no obstante ser el foco de piedad 
para el público arrancado, y de limosna para las ben­
ditas ánimas del Purgatorio (* ), que juzgam os «crian 
capaces de no admitirla, disculpándose (ya parece 
que los oímos) con que la tal alhaja no vale nada, 
supuesto que en el público no se usa, y está califica^ 
da de inservible, como debe serlo toda cosa, que lien* 
do trazada determinadamente para un hombre ea 
imposible que pueda acomodárselaá toda unanacion*. 
Sin embargo, á tan peregrino capricho está sujeta la 
nación;, de aquí es que su estado es violentísimo, y* 
sus sacudimientos deben esperarse terribles, como 
lo están ya indicando las muy séiias, diversas y me­
lancólicas representaciones que de los depart&mcnT 
tos 1c están llegando al Supieraoo Gbierno; y son jus­
tamente en las que. nosotros nos fundamos, para que 
los señores que nos ban llamado opositores, con cier­
to aire de ea trabamiento ó reprensión, confiesen que 
no hemos sido opositores por antojo ó manía, sino 
con sobrada justicia, por evitar Ja total ruina de la 
República, que cada día es mas precipitada á ella 
por puros capuchos, por esa sed insaciable de inno­
vaciones, fundadas en,teoría» que no pasan de,qui­
meras, y lo que ea peor que todo, por esas especula­
ciones privadas de hombres, que á  la manera dq lan­
gosta, ban aparecido aobre la República para asolar 
sus rentas y acabar con ella, como ya vá sucediendo 
•in consuelo, porque hay dos imposibles de por ipc- 
dio; primero, echar Una raya que separe para siem­
pre á los hombres de bien de los ladronea y zaraga­
te*. Segundo: que los congresos y gobierno# no 
crien mas empleos; antes bien reduzcan loa que 
hay al número posible, y con notoria utilidad del ca­
tado. Mas ni uno ni otro h# de suceder; y asi la an- 
derga ha de seguid hasta que Dios diga, hasta, según 
sus impenetrables designios. {i Malos san  loe»empleos 
innecesarios; pero pepi ta  fon  cuando loa empleados 
sób de fatal calidad Nosotros los graduandos comp 
lo» melones de México: hay muchísimos; pero de 
cada, ¡cincuenta sale uno razonable No hay que 
amostazarse por esto, porque se nos obligará á color­
ios, seguros de que ganarémos ai,hay apuesta 
medio,-—-EE . v*l illJ
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p»r».que la enseñen j, contestan con

[* ]  E l amélieo Dr. SantoTomás, por
4 f  congruencia, puto ti  infierno también t i  .Purgato­
rio en el centro de la tierra; 'mas nosotros con permiso 

este Santo Padre por las.mismas- razones ponejnós 
'fifi*™  en t i  palacio, y le Purgatorio en to - 
o*. calltt y caíat de M ixteo; puet en toda*
» cada V  »««»» ¡at culpa* que ha comet 
que pueda cometer. D íganlo loe juecet de 

con ftfien a  ettamoi prontos #  argüir tabre la m 
avoque ,tUoi califiquen qua enanas en la G lo ria ,#

que la aicamamot por. mana de ladrante y  amutojt-,
de Martin Rioera, primara eedledeMmeme ném. 96,

i .
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